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o  obstante las solemnes declaraciones de

becbas 
en Ljon 

j  en Lóndres, no aca­
ba la Europa de traa- 
<tuilizarse por lo que 
toca i  los temores de 
que los becbos que pre­
senciamos DOS conduz­
can irremisiblemeQle i 
las estremidades de la 
guerra. Por todas par­
tes saetea rumores 
contradictorios relati­
vos á ciertas potencias 
j  i  los redoblados es­
fuerzos que se estío 
haciendo por reanudar 
alianzas, rotas ó inter­
rumpidas por los inci­
dentes de los últimos 
afios.

Los rumores «u 
resar renovados de uu 
acuerdo directo entre 
las potencias del Nor­
te, sOD, seguu parece, 
resultado de negocia­
ciones becbas por el 
Austria.

En las conferencias 
de TcepliU, cuyos re­
sultados son ya noto­
rios , á pesar de baber 
sido oficialmente des­
mentidas, !a Prusia se 
compromeliú á inter­
poner sus buenos ser­
vicios para reconciliar 
el Austria con la Ru­
sia. Es indudable que 
se bao dailo pasos con

este objetoj pero hasta ahora no hay prueba alguna que de­
muestre el haberse conseguido. Hasta se asegura que la en­
trevista de Varsovia que debía consumar la reconciliación 
DO se llegará í  verificar, y que el Emperador Alejandro no 
reunirá en aquel punto mas que sus principales represen­
tantes en el extranjero.

La prensa europea, siguiendo á ciertos periódicos ingle­
ses, ba dado grande importancia al brindis del Emperador 
Alejandro al Emperador de Austria en una comida militar

TIPOS DRUSOS.

en el campamento de Erasnoe-Selo. Otro diario extranjero, 
que se dice muy bien informado, esplica ese'suceso, y lore- 
duce á proporciones que nada significan sino un mero acto 
de galantería del Czar.

El 18 de agosto, dia en que el regimienlo ruso de 
Preobrajenskii celebra su festividad conmemorativa que dió 
lugar al banquete, es precisamente el aniversario del Em­
perador Francisco José. El representante de este Soberano 
se bailaba en el campamento, fuá naturalmente iovilado al

banquete, y su presen­
cia dió lugar á que 
uniéndose dichas cir­
cunstancias, esto es, 
el aniversario de Fran­
cisco José, y la festivi­
dad del regimieuto, 
pronunciase el Empe­
rador el brindis á que 
tanta importancia bao 
querido los periódicos 
ingleses atribuir.

Sea ó no cierta esta 
versión, de todas ma­
neras parece positivo 
que en Prnsia no ha 
sido bien recibida la 
idea de la triple alian­
za, ni la de que para 
conseguirla se ofrezca 
esta nación como me­
diadora de las desave­
nencias existentes en­
tre los Gabinetes de 
Viena y San Peters- 
bui^o.

La Opinión general 
de Prusia, mas bien 
diebo, la de la mayor 
pane de Alemania, se 
pregunta con qué po­
drá compensar Austria 
el apoyo y los sacrifi­
cios que, una vez esta­
blecida la proyectada 
alianza, se hallará cou 
derecho í  pedir.

Es digno de saberse 
que en tanto que Lord 

^  Palmerstonibaanoian-
do el progreso de las 
nMociaciones en favor
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íes aprestos de guerra que la Grao Bretaña sigue haciendo, demia reinaute; asi por lo meaos parece reTetrlo h!sta por 
y que hasu hace poco se achacaban á un rednamiento de el violento acceso que sufrid en el Parlamento ai Íombatir
suspicacia, reconocen alguna otra causa queeoopiera á tras- el orovecto rfei o
lucirse en ciertos actos del r..hiee,P .  a„.i J  .V  ‘ i  ““í*  «"Po^ancia general

Ciento dies individuos que servían al Gobierno, ja  en 
calidad de fcachi-doitóoaií, ya como soldados del Ejército, 
fueron fusilados en Genk-Meidan, uno de los barrios mas fa­
natizados de Damasco, En suma, 167 personas han sufrido 
la pena capital.

Al dia siguiente los sentenciados á trabajos forzados y á
I . , • ^ ------- ..-V v« piwjvLbu utst cttiiai üB oUbk cuva
lucirse en ciertos actos del Gabinete de Lóudres. Anrmase merece consagremos algunas palabras ' - •  - .. .......................
que este ha dado Ultimamente 4 entender al Gobierno de I La empresa seiran el nnhip t n , n ,• u, »  I buena escolta para Beyrouth, é inme-
Tunn que do debe de contar con su apoyo, y que por el tal caso podría contestársele oue tamhip ' 'mi *i' °  I embarcados para ConsUntinopla.
contrario se resigne 4 esperar su desaprobación formal, Pre-1 temor de los que creen que, una vez llev a lT ía b o  "ha^de' One âl‘’"’‘" 'r  ^bmel-Agá y otros
gnnunse en v.sU de esto los pesimistas si la Gran BreUña ' lastimar sus iutereses. Si el «nal de S u r e s  nna atoóla 1  re *' guer-
abrigara ulteriores miras respecto 4 la Sicilia, para coya ' qué podrá califlearse la animnsiitad pap a.,p .   ̂ ®“?as sentencias se ejecutan luego que se pronnncian.
causa ba encontrado dinero y voluntarios en abundancia ' combatirla la prensayel Parlamentoinaiés?iTemrr''TpT j'**»"**»» 'os mas notable-
cosas de que careció por completo al iraUrse de la inde-' merston que la empresa de perforaciM no es | ® " “'""‘os acontecimientos,
pendencia de Italia, que, según propia confesión, es obra ' cebo fatal para los capitales uue se ha«a "" I ‘¡"'Pables que han podido ev.idirse después de la
suya. La Inglaterra, siguen diciendo, no se resignará con ' ella? Admirable es esa lieruaLlicitud d̂ el nohl/lTi*!"^*’ ?  I rebeldía, y sufrirán la
facilidad á perder las inmensas sumas gastadas en los arma-' dar del bien de los capitales evÉrmierA  ̂ k" ' I '"iponga tan pronto como sean habidos,
meatos que acaba de hacer bajo el pretesto de nn peligro' ni un LVÓapitliUta S Í  ̂ 1 ^ ^ ^ ^ ? ' ?   ̂a- <‘® Damasco, fecha U  de agosto
que sabe mny bien que no ba de realizarse. ¡ objeto íNo seria mas natnrei r o en ese irigida á ta Cserta del mediodía, anuncia que Fuad-Bajá

. .  T . „ . , . . .  p , .  2 e i i r r r
, » . . e „ o . . .  ,u „ .  „

Dersefueinmediaiamenle fusilado por lasíropas HabíLe

S i = = s —
volúntanos regresaron 4 esta después de haber sido recibi-' cion.escluslon, ni preferencia de nersonasó na r í  I'’® " d e  aquellos bárbaros, 
dos en Genova por soldados que no les permitieron ni un ' Sabe que el canal, cuya neuir didal íe d a  ‘  ̂ ' • 1
momento de descanso, Olieiales y voluntarios se apearon de ' Un formalmente onsagrada « 1 3 0 ^  ad 1 ?  T í r ”
los carruajes entre una ala de saldados de linea y fueron ! bajo la protección com uH InóvitaM de odos i ?  r *  ' ' “^re el
conducidos a la cindadela por las murallas sin permitirles' que hatmi creado. Todas las potencias tendrá | ®" «' Campo délos Pinos. Esta
entrar en ia ciudad. ,  escoltados por agentes de policía v mente que velar como Tntcresa ^  otros dos cristianos que confir-
gendarmes. Por la noche los voluntarios qne eran de esta estrictamente ios dercóo de í  n a ^ u  narración. Esu noticia produjo, como era de es- 
cmdad fueron puestos en libertad después de haber entre-' ció. Una vez que estos hayan sido arregla i  ̂ ^ L’ esjKidieionarios, y grata

Ignórase si estos cnairocienlos voluntarios de que habla los estrechos, ügurarin í  el número d e ^ n r  ' 7  T  l-°‘' salir
I . ® '‘"*™eco de los sancionados , de su forzada inacción,

por e erecho de gentes, garantizarán para siempre al Desgraciadamente los drusos tuvieron oor

mentó que suceda. deberá esu  nación abdicar todo pensa- Beyrouth á Tripoli 
miento de preponderancia en Egipto, y borrarlo para siem

.  •a'< I». a ^ g U J l

Inglaterra, se ban adopudo enéj^icas medidas á Qn de im­
pedir la salida de los voluntarios para el Ejército espedicio- 
nario.

Hé aquí lo que sobre este particular dicen últimamente 
de Parma:

«Anteayer (23) cuatrocientos voluntarios vestidos de uni

la correspondencia de Parma, son los que obluvioron per­
miso de embarcarse para Sicilia á consecuencia de haberlo 
ezijido asi M. Cavour como precio de sn reconciliación con 
el Gabinete.

Son notables las reOexioiiea que el Timee hace respecto 
de la situación política de la Europa.

■ Lna epidemia, dice, está en estos momentos causando 
horribles estragos en todas las naciones, y no es la Gran 
Breufia la que menos espuesu se halla á sus funestas con­
secuencias. Si remedios calmantes hubiesen podido ejercer 
alguna influencia para inodiQcarese desorden nervioso, hace 
ya tiempo que gozaríamos de compleU salud. Se nos han 
propinado , en efecto, toda clase de medicinas calmantes; 
pero en vano: cada nuevo médico se retira vencido por la 
crónica persistencia de la enfermedad. El nombre de esU 
epidemia es la detconfiama. Con razón se dice que la con­
fianza es á manera de una plaiiU que crece muy lentamen- 
U . y que los recelos, al paso que son mucho mas ñciles de 
crecer, son mucho mas dinciles de arrancar. .No es culpa 
nuestra de que asi suceda, Nada deseamos por nuestra par- 
te , tanto como volverá nuestro antiguo oslado de seguri­
dad absoluta, á los gloriosos días que precedieron á la 
guerra de Crimea; cuando apenas babia en todo el reino 20 
cañones en estado de servicio; cuando no lenitmos escua­
dra de la Mancha; cuando apenas se oia hablar de nuestro 
Ejército interior; y cuando llenos de confianza en nuestro 
deseo de estar en paz con lodo el mundo, nos considerába­
mos como compteiameiiie seguros bajo el escndo de nues­
tras buenas intenciones. Esos dias han pasado ya; ahora te­
nemos un presupuesto marilimo y terrestre de 50 millones 
de libras, y una suma adicional de otros 9 millones para 
fortificar nuestros arsenales, sin contar todas las contribu­
ciones, cuyo número no acertaríamos á calcular, que pesan 
sobre nuestra bizarra juventud, obligada á cubrir un con­
tingente de lü0,00J voluntarios.

»S¡ hubiese buenas palabras que pudieren convencernos 
de la inutilidad de todas esas cosas, ya habríamos abando­
nado hace liemfio esa actitud de preparativo, completa- k..u„„a.ea. z,os caaa.sos se habían levantado en dif^

3 qv? T ?  ’ ^ 1* ciudad á lio deprodQcirhondaimpresioDarado y los telares, que son nuestros elementos naturales. . ' en aquellos habitantes. ^

pre del mapa de las posesiones que con tanta ansia desea 
para el porvenir,

Desde qne el canal marilimo de Suez se encuentre bajo 
la salvaguardia del derecho internacional de Egipto y se 
haya convertido para todas las naciones en centro de los mas 
grandes intereses, podrá considerarse como líbre para siem­
pre de la dominación extranjera, á quien ya no le será dable 
mlenUr sobre aquel país nada que se parezca á la despose- 
sion de los Principes indios, al golpe de mano de Gibraltór 
ni á la usurpación del Perim,.

Respecto de las otras dos grandes cnesliooes que sigueu 
preocupando la atención de Europa, esto e s , los asuntos Je 
lUlia y ios sucesos de Siria , no puede decirse sino que la 
primera parece hallarse muy cercana á una crisis, pues si 
bien no creemos cierto que Garibatdi pueda .  llegar á Kápo- 
l«s y lomar la dictadura el dia8 .  como, s^un  despacho 
telegráfico del S , se dice haberlo prevenido al comité revo­
lucionario, no puede, sin embargo. dudarse de que con 
prospera snei te sigue marchando hacia aquella cindaJ.

La segunda cuestión, esto es, los sucesos de Siria, se 
hallan en el siguiente estado.

La espedicion francesa ba empezado á c o u s ^ r  solo con 
sn presencia buenos resuiudos, pues por lo menos empieza 
a tener aplicación el merecido castigo contra los autores de 
aquellos abominables desórdenes, según se deja ver por una 
correspondencia de Beyrouth en la que con fecha áf de a«os- 
to se d ice: “

«Al amanecer del 20 ban principiado á tener lugar las 
éíecociones en Damasco, habiendo hecho colgar Fnad-Bajá 
á 57 criminales. Los cadalsos se habían levantado en dife-

Por lo demas ahora se ve con claridad que las tristes re­
laciones publicadas por los periódicos aóerca de aquellos 
sucesos distaban todavía mucho de la horrible realidad Seis­
cientas mujeres maronitas han llegado últimamente á Bey 
rouih en el estado mas deplorable; lodos los hombres de su 
tribu, sm distinción de edad, fueron dí^ollados, y algunas 
de aquellas infelices deben su salvación á la misericordia de 
los ürusos.

Es ya indudable que todos los atentados cometidos uo se 
deben sino al implacable fanatismo de los soldados musul- 
manes, cuya consigoa era muerte á lot Tiénese
por seguro que si la conjuración que veiiian preparando 
desde los sucesos de Djedah no hubiese estallado imprenia- 
turameme por las desavenencias ocurridas entre los drusos 
y los maronitas, la matanza se habría simultáneamente es- 
tendido desde las orillas del Mar Rojo á la India, al Snr de 
Africa, y á la Turquía asiática y europea.

Ha tenido logar en Chile un atentado semejante al que ba 
despojado de la vida al Principe Danilo en Montenegro. El 
Presidente Castilla fué herido gravemente el 26 de jnliopor 
un asesino qne le disparó un pistoletazo. La bala le atravesó 
el brazo y le Imposibilitó abrir el Congreso el dia 28.

Nueva-Granada era teatro de espantosos desórdenes, y 
el General Obando, que mandaba una columna de insargón- 
tes habia sido derrotado.

En Méjico los trastornos políticos llegaban al esiremo de 
desearse una intervención enropea.

I N T E R I O R .

S. M. la Reina tuvo á bien recibir á las cuatro de la lar­
de del 5 la embajada que con motivo de la paz qne en 26 de 
abril último puso término á U gnerra de Africa, resolvió 
enviarle el Sultán de Marruecos.
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EsU misión se componía del Embajadoi' Sid-el-Hache- 
Abderramen-Escharti: del Calita ó Teniente de este , Sid- 
el-Hacbe-Muhdi-«l Bennéni; del Califa de este, Sid-et-Ua- 
r!ie Ahmed-Eschpbll-Ben-Abd-el-Mélec; del Jefe mllilar, 
Sid-Mahamntcd Einquesched, t de cuatro Caides ó Capita­
nes, que con el último hacen las veces de Secretarios.

A la hora prefljada cuatro carruajes de la casa Real con 
tiros de caballos de gala, con sus correspondientes lacayos 
y mancebos, un Caballerizo de Campo y un correo de ca* 
billerizas, se bailaban esperando en el palacio de Bueña- 
Vísta, donde estaba alojada la misión, las órdenes del se­
ñor Introductor de Embajadores, que desde su casa fué 
conducido á dicbo |>alacio en otro carruaje de la Real casa.

A las tres emprendió su marcha la comitiva en el órden 
siguiente:

Precedía un cabo con cuatro batidores de caballería, é 
inmediatamente después seguían tres carruajes de la Em­
bajada con los regalos que envía el Sultán á S. M., custo­
diados por parejas de la Guardia civil, y en pos cuatro ca­
ballos, regalo también de aquel Soberano á la Reina nues­
tra Señora, conducidos del diestro por iudividuos de ta 
servidumbre mora de la misión. Venían después un coche 
de la casa Real llevando á los cuatro Caides; otro de respe­
to y otro con el tercer enviado Sid-Eschébli, el Jefe mili­
tar y primer Secretario Sid-Mahámmcd-Emquésched, el Se­
cretario de la Legación de S. M. en Tánger, comisionado 
para acompañar á la misión, D. José Diosdado, y el segun­
do Comandante del vapor de guerra Isabel / / ,  que condujo 
á España á los enviados, D, Pedro Tineo. Ocupaban, por 
último, el cuarto coebe del Embajador Sid-Eschárfi, Sid- 
el-B«niiéni, el Exemo. Sr. D. Diego de Biedma y Fonseea, 
Introductor de Embajadores, y el intérprete D. Fernando 
Azancot, OScial segundo de la Secretaría de la Interpreta­
ción de lenguas. Iba i  la portezuela de la derecha de este 
coche el Oficial que mandaba la escolta ; á la de la izquier­
do el Caballerizo de Campo, y detrás una escolta de caba­
llería.

Dirigióse en esta forma la comitiva al Real Palacio por 
la calle de Alcalá, Puerta del So l, calle Mayor y Arco de la 
Armería.

Formada con anticipación la guardia exterior del Real 
Palacio en órden de parada, hizo los honores de Ordenanza 
á los Enviados marroquíes, qne pasaron solos por medio de 
las filas, entrando sus coches hasta la escalera principal. 
Esta se hallaba cubierta por los Guardias Alabarderos, que 
con la música esperaban la subida de ios enviados, á quie­
nes aguardaban en el primer descanso el Sr. Sumiller de 
Corps con cuatro Mayordomos de semana de S. M,; y acom­
pañados SS. EE. por el personal de la Embajada, por el In­
troductor de Embajadores, por el Sr. Diosdado, el intér­
prete de S. M. y el Sr. Tineo, y por ios citados funcionarios 
de Palacio, llegaron á la sala destinada para esperar el avi­
so de S. M.

Puesta en noticia de la Reina y del Rey la llegada de los 
enviados ocuparon SS-MM. el Trono, teniendo á la derecha 
á los Ministros de la Corona y á los grandes de España; á 
la Izquierda á la familia Real y á las damas, y en frente á 
los May ordomos de semana y á los Oficiales mayores de Ala­
barderos.

Descorrida la cortina, el Introductor de Embajadores 
aunnció en alta voz á los enviados, entrando estos en el sa­
lón con aquel funcionario á la derecha y detrás tos señores 
Diosdado, Azancot y Tineo. Acercándose los enviados al 
Trono con tres reverencias á proporcionadas distancias des­
de la puerU en que empezó la primera, pronunció el Em­
bajador Sid-Esebárfi el siguiente discurso en árabe, que 
traducido repitió á S. M. en castellano el Exemo. Sr, D. Sa- 
tnruino Calderón Gollantes, primer Secretario de Estado, 
que se bailaba á so derecha:

• Loor á Dios único. Solo su reino es eterno.
Os tributamos el debido homenaje, magnifica, reveren­

ciada, honrada, ilustrada, enteudida y preciada Sultana, 
que con vuestra benevolencia lañéis esclavizados los cora­
zones y otorgáis á quien os implora lo qne suplica y anhela. 
Nuestro dueño y Señor el bondadoso y magnífico Sultán 
Sidi-Muhammed, al ocupar el Trono del imperio de sus pia­
dosos antepasados, recordando los medios que emplearon 
aquellos para afianzar el afecto y as^urar la aoústad, par- 
ticnlarmejite su abuelo, el bienaventurado Sidi-Muhammed ^

Ben-Abd-Allá, que os envió por dos veces un Embajador; 
y siguiendo las huellas de tos hechos de aquellos, y en la 
seguridad que toda ventaja consiste cu semejante procedi- 
mieiito, pues ha visto que esto produce la unión reciproca 
entre los dos Gobiernos, y el afecto y la adhesión entre las 
dos naciones, me ha enviado á V, M. acompañado de mi co­
mitiva, con el objeto de renovar las relaciones entre vos y 
asegurarse en lodo lo posible vuestra benevolencia, de mo­
do que esta aparezca en la mas firme base á los ojos de las 
próximas asi como á los de las mas apartadas naciones. Hé 
aquí eii mis manos el augusto escrito que os dirige, en el 
cual pone en vuestro conocimiento que ocupáis en su cora­
zón espacioso sitio y principal lugar, y que el afecto de los 
padres lo han heredado los hijos.

Desde el día de nuestra entrada en vuestro reino no se 
ba cesado de obsequiarnos coa espléndida bospitalidad, 
honrándonos y no permitiendo que careciéramos de nada. 
Seguros de que asi se ha hecho por órden vuestra, os da­
mos rendidas gracias.»

S. M. se dignó contestar en los términos siguientes;
«Señor Embajador: Acepto con suma complacencia hx 

sentimientos que acabais de espresarme en nombre de vues­
tro Soberano, y me es en estremo grato saber que desea 
restablecer las relaciones que en tiempos no remotos culti­
varon esmeradamente sus antepasados con algunos de mis 
augustos progenitores.

Borradas tas bnellas que abrieron, la amistad, apenas 
formada, se habla convertido en aversión ó desvio.

No se conocían ya los dos pueblos, y el cielo quiso que 
se vieran en uno de aquellos momentos supremos en que, 
desplegando sus altas cualidades, despees de combatirse 
acaban por estimarse.

La paz abre entonces vastos y magníficos horizontes á la 
inteligencia y actividad de las naciones para elevarse á un 
alto grado de prosperidad y grandeza.

Llegáis, pues, en dias távorables para echar las bases 
de la amistad firme y duradera que ba de proporcionar á ios 
dos pueblos tan deseados beneficios.

Habéis sido recibidos en todas partes con la noble y cor­
dial espansiOD con que España responde siempre á las de­
mostraciones de consideración, de confianza y de afecto. 
Dificiimenle hubiera podido elegir vuestro Soberano Re­
presentante mas digno, órgano mas fiel de sus pensamleoios 
y deseos.

La misioQ que desempeñáis dejará en mis pueblos per- 
manenies recuerdos, y me lisonjea la esperanza de que al 
regresar de este país llevareis á vuestro Soberano, en la 
contestación que daré á su escrito, y en las impre.'<iuDes de 
vuestras almas, la s^uridad de nuestro aprecio, U confian­
za en nuestra amistad, la fé en nuestras palabras, •

Terminada la respuesta de la Reiua, SS. MM. bajaron del 
Trono, y entonces Sid Eschárfi, que había recibido de ma­
nos de Sid-el-Emquésched la credencial del Suilun en ana 
cartera de terciopelo bordado de oro, la eotregó á S. H. la 
Reina, mediando algunas frases benévolas de S. M., á que 
contestó el Embajador con respetuosa deferencia. Coocluidu 
este acto, y hallándose presentes SS. A.A.RIl. elSermo. señor 
Príncipe de Astúrias, las Serenísimas Sras. Infantas doña 
María Isabel y doña Mana de la Concepción, los Sennos. se­
ñores Infantes Duques de Monlpeiisier y sus augustos hijos, 
y el Sermo. Sr. Infante D. Sebastian Gabriel, les fueron 
presentados los señores enviados de Marruecos con el cere­
monial de cosiomllre. Acto continuo pasaron SS. MM. y 
AA. RR., los enviados y las respectivas comitivas a la habi­
tación en que se habían colocado las cajas con los regalos 
del Sultán. Abiertas aquellas por los enviados, ofrecierou 
estos su contenido á S. M. la Reina, y se retiraron con las 
personas que los acompañaban, haciendo las mismas reve­
rencias que al entrar en el salón del Trono.

Terminadas estas ceremonias se restituyó la misión mar- 
roqoí al palacio de Bueña-Vista en la misma forma y con el 
mismo acompañamientocon que pasaron á la audiencia. Des­
de su liabitacion despidieron al Caballerizo de campo, man­
dando asimismo retirar la servidumbre de gala, y en dos 
carruajes de las Reales caballerizas, con troncos de caballos, 
se trasladaron á hacer las visitas de etiqueta al Sr. Presi­
dente del Consejo de Ministros y al señor primer Secretario 
de Estado, con el Sr. introductor de Embajadores, el Intér­
prete de S. M.j y los Sres. Diosdado y Tineo.

B I O G R A F I A
ftll, sscHO.M. CAPmn csirsMtDON LEOPOLDO O-DONNELL,

IDílUI ¡lE m a . CQllDI DE im k  I yíecdedi di alus.'..

V.

La herida que D. Leopoldo 0-Donnell recibió en la ac­
ción de Galarreta, complicada con un terrible ataque de 
tifus, en que llegaron á desauciarle los médicos, le obligó 
á permanecer cerca de un año en Vitoria y Logroño, aten­
diendo á su curación, La guerra, enlre tanto, había seguido 
con vario suceso para los dos partidos beligerantes. Los Ge­
nerales que habían sucedido en el mando del Ejército car­
lista del Norte al malogrado Zumalacárregui, no habían ob­
tenido sobre los isabelínos los triunfos que este; pero man- 
leuian viva la guerra; aumentadas y disciplinadas sus bnesles; 
y contaban con el apoyo decidido del país donde operaban. 
Otros Generales y caudillos del mismo bando habian logra- . 
do por aquel tiempo dar grande incremento a la guerra di­
nástica en las provincias de Cataluña, de Aragón, de Valen­
cia y Murcia,

El General Espartero habla sucedido al General Córdova 
en el mando del Ejército del Norte. Este Ejército no era 
ciertamente mucho mas numeroso que el carlista ; carecía 
de los elementos mas uecesarios para llevar adelante las 
operaciones; las que se emprendieron en el mes de marzo 
de 1857, con arreglo á un plan remitido por el Ministerio de 
la Guerra al General en Jefe, tuvieron un triste resultado; 
habiendo sido batido el General déla legión inglesa SirLacy 
Ewans, por los carlistas al mando del Infante D. Sebastian 
Gabriel.

Entrada la primavera, el General en Jefe, Conde de Lu- 
cbana, se resolvió á tomar de nuevo la ofensiva bajo el si­
guiente plan de operaciones. El Ejército debía marchar 
desde Bilbao á San Sebastian; en este punto se le unirían 
las fuerzas españolas y británicas de los Generales Jáuregui 
y Ewans; en seguida emprendería el cerrar á los carlistas 
la frontera de Francia; establecería sólidamente las bases 
de operaciones y avanzaría después bácia el centro del país 
á ofrecer al enemigo una batalla decisiva. Si se alcanzaba la 
victoria, los carlistas se verían obligados á abandonar sus 
posiciones privilegiadas, y a replegarse sobre el litoral del 
Océano; ó sobre las márgenes del Ebro, para precipitarse 
en Aragón ó Castilla, donde el Ejército victorioso esperaba 
acabarlo de destruir con su caballería mss aventajada y nu­
merosa. Eo caso de una derrota, el Ejército isabelino se 
retiraría á la escelente plaza de San Sebastian, donde con 
facilidad podría rehacerse, teniendo abierta y segura la co­
municación con Francia. Otro objeto muy principal se pro­
ponía el Geueral Espartero al tomar la ofensiva: el evitar 
la espediciOD que proyectaba el Pretendiente al interior de 
la Península, con lo mas florido de sus tropas y sos mejores 
Generales, para escitar con su presencia el ardoryla ad­
hesión de los iinmerosos adeptos qne tenia en Aragón y 
Castilla.

El 9 de mayo el General Espartero llegó á San Sebastian 
con su cuartel general y el regimiento de Guias. D. Leopoldo 
O-Donnell se bailaba entonces restablecido del tifus, pero 
tenia abierta la herida; sin embargo, sabiendo las operacio­
nes que se iban a emprender, contra la opiuion de los fa­
cultativos , se apresuró á presentarse en el cuartel general 
del Ejército. El General en Jefe inmediatamente que se pre­
sentó le dió el mando de uua brigada. El día 13 comenzaron 
las operaciones: en este dia y el siguiente, D. Leopoldo 
0-DonnelI concurrió á la loma de las lineas de Oríamendi y 
del pueblo fortificado de Hernani.

El 13 de mayo formó parte con su brigada de las fuerzas 
que al mando del General Ewans debían atacar á Irán y 
Fuenterrabía, con lo cual quedaba terminada la primera 
parle del plan de campaña antes espueslo. El mismo dia 13 
las tropas del General Ewans tuvieron en su marcha un en­
cuentro con algunos batallones carlistas en Oyarzuo; y el 
dia siguiente se presentaron delante de Irun. Este pueblo 
lo habian fortificado los carlistas con iateligencia, y hablan 
construido ademas un fuerte destacado, artillado con seis
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piezas de grueso calibre, que 
domíDaba el puehfo j  las altu­
ras iomediaias. Sobre las altu­
ras de Sao Marcial tomaroo 
posiciOD los batallones carlb- 
Us que el dia anles se babian 
presentado eu Orarzuu.

El General Ewans C frC Q D - 

Yüló el pueblo » mandó leran- 
tar dos baterías contra el fuer­
te destacado ; el Brigadier 
0-Donnell fué el encargado de 
protejer estas baterías y de 
cubrir aquel frente de ataque. 
Las baterías del fuerte inco- 
modabao i  los trabajadores 
causándoles bastante daño; 
para eritaresto, D. Leopoldo 
O-Donoell fué conduciendo 
personaimeote las compañías 
de tiradores y catadores de 
su brigada, por las tanjas. T a ­

llados y siuoosidades que ofre­
cía el terreno, hasta que logró 
situar i  poco mas de tiro de 
pistola del fuerte un cordon 
de tiradores, que cou sus cer­
teros fuegos casi apagaron los 
del enemigo. Destruidas las 
principales obras del ñierie, 
D. Leopoldo 0-DonneII prepa­
ró sus tropas para el asalto, 
que debía iniciar y dirigir él 
mismo puesto al freute de las 
compañías de preferencia de

%

íi'^ví':

FBARCI*CO I I ,  BEY DE n ApOLES.

la brigada; pero los carlistas DO esperaron la eoTestida y se 
relirarou al pueblo, donde des­
pees de una r e fr í^  vira y 
sangrienta entraron las tropas 
isabelinas. El dia siguiente, 17 de mayo, et General Ewans, 
marchó sobre Faenlerrabia, 
que capituló después de ha­
berse resistido algunas horas. 
El mérito contraído en estas 
jomadas por D. Leopoldo 
0-Donnell fné recompensado, 
i  propuesta del Geoeral Lacy 
Eivans, con la gran craz de 
Isabel la Católica.

El plan de campaña del Ge­
neral en Jefe del Ejército del 
Norte babia sido ejecutado en 
su primera parle con un éxito 
superior al que podia esperar­
se; pero adelanláoiiose los car- 
listasó lleTarécabo su grande 
espedicion proyectada, fué im­
posible terminarlo tal cono 
babia sido concebido,

Aanqne las fnersas que 
sostenían la causa de D. Car­
los en las proTincias del Norte 
eran, como hemos dicho an­
tes, Tállenles, disciplinadas, 
tan numerosas ccmio las del 
Ejército isabelino, y estaban 
mandadas por Jefes de reco­
nocido mérito, habían perdí-
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(io desde el año anterior (1836) macho de su prestigio. 
El paso del puente de Luchana, la derrota esperimenta- 
da delante de los muros de Bilbao, y otros hechos glo­
riosos para las armas constitucionales, que hablan teni­
do lagar en el referido año, obligaban al Pretendiente á 
hacer un esfuerzo supremo para dar otro giro i 
la guerra y levantar el espirita de sus parciales 
en todo el reino. Con este objeto se formó en el 
cuartel general de D. Cárlos el aigniente ¡plan:
Dejando en las provincias vascongadas fnerzas 
bastantes para mantener la guerra y distraer la 
atenráon de todo ó la mayor parte del Ejército 
isabelhH) del Norte, el Principe, acompañado de 
so s^rino D. SebastianGabriel y de sos mejores 
Generales, deseenderia hacia Aragón y CaialnBa 
con la fior de sos tropas; y despnes de enlazar 
sos operaeiones con las de los caudillos qne se- , 
goian su bando en estas provincias, y robusteci­
do eon las i r ^ s  mas escogidas de estos, mar­
charía sobre Madrid. Con arreglo á este plan, el 
dia 18 de ntayo, el mismo de la loma de Fuenier- 
rabia, D, Cirios atravesó el rio Arga á la cabeza 
de diez y seis batallones, ocbo escuadrones y un 
corto unmero de artilleros; marchó con paso fir­
me hasta la orilla del Ebro, atravesó este cau­
daloso río, salvó esta formidable barrera, penetró 
en Huesca, y de victoria en victoria continuó su 
atrevida marcha basta unirse con D. Ramón Ca­
brera. Al mismo tiempo, una fuerte división, 
acaudillada por D. Joan Antonio Zaraiiegoí, uno 
de los Jefes mas dislingoidos del Ejército carlista 
del Norte, descendiói las provincias castellanas, 
se enseñoreó de ellas, y logró penetrar en Sego- 
via, á quince leguas de Madrid. En las provincias 
vascongadas las fuerzas carlistas qne quedaron 
se componían de treinta batallones de infantería 
con Id,390 hombres, 8i4 caballos y mas de 40 
piezas de artillería.

El General Espartero se vió precisado á per- 
SL^ir á los espedicionarios; para lo cual tuvo 
que disponer de casi todo el Ejército de su man­
do. En la provincia de Guipúzcoa dejó para cus­
todiar la costa cantábrica y las plazas úllima-

' mente conquistadas, un cuerpo de diez y siete batallones, 
' al mando del General Conde de Mirasol, que reemplazaba al 
General E\vans,et cual regresaba á Inglaterracoo la mayor 
parle de la legión británica, por haber cumplido los dos 

I años de su empeño. La brigada O-Oonnell pertenecía á este

ÍS T n
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EL GENERAL NAPOLITANO BOSCO.

cuerpo de Ejército, que se denominaba de la costa de Can­
tabria.

El dia 19 de mayo el General Espartero salió de Hemani 
para Pamplona; parte de las tropas que quedaban en Gui­
púzcoa, entre ellas la brigada 0-Donnell, le fueron acompa­

ñando en dirección del Andoaín hasta el río; en 
toda aquella marcha y en el paso del río tuvieron 
que sostener reñidos encuentros,|en el último de 
los cuates pereció el bravo General Gurrea. Lue­
go que el General en Jefe estuvo al otro lado del 
rio, la brigada 0-Donnell y demas tropas del 
cuerpo de Cantabria regresaron á Hemani.

Mientras que D. Cárlos recorría las provincias 
del interior del reino y se presentaba delante de 
las puertas de Madrid, y el General Espartero se 
afanaba por desbaratar sus planes, cajó sobre 
el Ejército isabelino del Norte la mas triste ca. 
tamidad. Este Ejército. que con tanto valor y 
constancia había soportado las mayores penali­
dades de aquella cruda guerra, sufría espantosas 
privaciones; y la mauo aleve del enemigo, apro- 

. Techando oportunas circunstancias, supo sem­
brar en él la cizaña de la desobediencia y de la 
indisciplina. Las primeras chispas de aquella in­
subordinación militar, que fué causa de muy la­
mentables desgracias, estallaron en Hemani el 
dia 16 de julio. En este pueblo se bailaban alo­
jados los cuatro batallones de ios regimientos In­
fante y Princesa, qne componían la primera bri­
gada de la divisiOD Rendon. D. Leopoldo 0-Don- 
nell era Jefe de la segunda brigada de la misma 
división: el regimiento de Gerona, nno de los 
cuerpos que la componían, se bailaba alojado en 
unos caseríos inmediatos al pueblo.

En la tarde de dicho dia, 16 de julio, al tiem­
po de pasar la lista en la plaza de Hemani, la 
compañía de cazadores de uno de los batallones 
de la Princesa desobedeció al Ayudante, y algu­
nos soldados de la misma llevaron so osadía ba.sta 
maltratarle. El General Rendon hizo formar aquel 
baullon fuera del pueblo, y en la plaza los otros 
tres batallones de la primera brigada: en segui­
da, acompañado del Brigadier 0-Donnell y de
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otros Jefes, se dirigió á la compania de cazadores dei 
batallón formado faera del pueblo, para averiguar quié- 
ues fliesen los culpables y castigarlos. En esto le llega un 
aviso de que el Conde de Ulrasol se bailaba en la plaza 
de Hernán!, y acude al encuentro de su Jefe para darle 
liersonalmentc parte de lo ocurrido, previniendo al Bri­
gadier 0-Donnell continuara la averiguación por él comen­
zada. No habla pasado un cuarto de hora cuando se oyó 
ruido de gritos confusos y tiros sueltos bicia la plaza de 
Hernani, lo cual diú & conocer claramente al Brigadier 
0-Donnell que los batallones formados en ella se hablan su- 
l)levado. Sin perder un momento se apresura á volverá! 
pueblo, y é la vez manda á su Ayudante por los batallones 
del regimiento de Gerona, sobre los cuales ejercía mucha 
influencia desde que los habla m.mdado siendo Coronel.

Al llegar á la entrada del pueblo se encuentra al General 
Conde de Mirasol que venia huyendo de los sublevados, los 
' Uales habían matado á uno de los Ayudantes y ai corneta 
lie órilenes del General, y herido de mucha gravedad al Ge­
neral Rendon.I.os Itatallones amotinado», después de haber 
i'omelido estos horribles crímenes, hicieron salir de sus lilas 
á sus Jefes y Oficiales, y ocuparon las casas y las bocas ca­
lles que conducían n la plaza, dispuestos á oponer una re­
sistencia desesperada. Comenzaba á oscurecer, y aumentaba 
aquel terrible conllicio la proximidad de numerosas fuerzas 
carlistas: á media legua de ileniani tenían los enemigos sus 
puestos mas avanzados, y en Andoain, á legua y media, ocho 
Iwiallones que, sabedores de aquellas disensiones, podían 
caer sobre Hernani de un momento i  otro, recobrar el pue­
blo y hacer prisioneras á las fuerzas que guarnecían aquella 
línea.

D. Leopoldo 0-Donneli se penetró de toda la gravedad 
de aquella penosísima situación; y con el acierto, arrojo y 
sangre fría que le caracterizan, escogió el único y peligro­
sísimo medio que habla capaz de superarla. Su Ayudante de 
órdenes vuelve con los batallones de Gerona: posible era 
que este fegimieolo estuviese también contaminado por el 
espíritu de indisciplina; pero [lermaneció sumiso y obedien­
te á la voz de su Brigadier, 6 quien debía haber alcanzado 
bajo su innwdiaio mando inmarcesible gloria. Empeñar un 
combate en aquellas momentos con los sublevados, ademas 
de ser de éxito muy dudoso, seria auxiliar eHcazmeiiie los 
designios de los carlistas, que no tardarían en llegar y hacer 
á unos y á otros prisioneros. Entonces, solo, sin defensa 
alguna, siu que Ic arredre el furor de los amolinados, pene­
tra resireliamente en medio de ellos; y con el lenguaje enér­
gico, conciso, y espresivoque le e s  peculiar, animado del 
fuego que le inspiraban las espresiones del momento, se di­
rige i  aquellas turbas eslraviadas, les habla al corazón, les 
hace compn-nder lo horrible de los crímenes que acaban de 
cometer; la deshonra con que habían manchado el glorioso 
uniforme que vestían; yconsignereducirlos á la obediencia 
y airaerfosá la senda del deber y del honor. Actocontinuo, 
p.iia reparar el mal causado, y salir al encuentro de los in- 
lentos del enemigo, manda á los batallones de Gerona ocu­
par los reductos que se estaban construyendo sobre el ca­
mino de Ando.iin; disposición acertadísima, pnes á la mitad 
de arjuella noche los balallones carlistas se movieron sobre 
Hernani; pero al llegar á los reductos se vieron detenidos y 
obligados á retroceder por el fuego de los batallones que 
lo.s guarnecían, Este es uno de los servicios mas distingui­
dos y de mayor trascendencia que D. Leo|>oldo O-Doouell 
prestó á la causa de la Reina durante la guerra civil.

Restablecido el órden en los baullones que cubrían la 
linea de Hernani, el Genera! tunde de Mirasol salió para 
San Seliasiian, dejando á D. Leopoldo 0-Dontellencargado 
de aquel mando. Poco después el General Jáuregui reem­
plazó al Cunde ile Mirasol en el mando de aquel cuer[>o de 
Ejórcilü, y á Ü. Leopoldo 0-Donnell se le dióel de la divi- 
sion^le vanguardia del mismo. El día 7 de agosto, con una 
brigada de dicha división batió á los carlistas en Portes, y 
el i )  en Lasarte. El General Jáuregui enfermó é hizo dimi­
sión de aquel mando; y en de setiembre fué nombrado 
el Brigadier f). Leopoldo 0-Donnell Comandante general del 
Cuerpo lie Ejércilo de la costa de Cantabria: cargo muy sn- 
peiior á su graduación y categoría, pero del cual se había 
hecho acreedor por su  valor, SUS conocimientos, y sobre 
to lo por sii< cualidades para el mando,

11-iM jiticile decirse que estas cualidades fueron sometí.

das entonces á la mas ruda prueba; y que D. Leopoldo 
0-Dounelt, antes de ceñir la faja de General, sufrió un exa­
men prolongado y rigido para probar su idoneidad y hacer 
ver que, aunque muy jóven todavía , era muy digno de ser 
elevado áesta alta gerarquia de nuestros Ejércitos. En efec­
to, la situación moral y material del Ejército isabelino del 
Norte era en el año que nos ocupa (1837), deplorable hasta 
un grado indecible. Las atroces privaciones que sufría aquel 
valerosísimo Ejército habían favorecido la propagación del 
virus contagioso de la insubordinación y de la indisciplina 
que las maquinaciones del enemigo habian librado inculcar 
en él. En el mes de agosto este contagio moral se desarrolló 
con estremada violencia en tas divisiones acantonadas en 
Miranda de Ebro, Logroño, Peñatlel, 'Viana, Vitoria y Pam­
plona, y fueron victimas del furor de aquella soldadesca des­
enfrenada, el General D. RafaelCevallos Escalera, que en 
ausencia de Espartero tenía el mando en Jefe de aquel Ejér­
cito; el anciano General Conde de SarsQeId; D. LiborioGon- 
zalez, Gobernador de la plaza de Vitoria; el Coronel Men- 
divil y otros Oficiales distinguidos.

El cuerpo de Ejércilo de la costa de Cantabria era quizás 
de toáoslos del Norte el que mayores privaciones sufría: en 
trece meses los Oficiales no habían tomado mas que dos pa­
gas, y otras dos de sus haberes los soldados, que mal ali­
mentados y peor ve.stidos, á veces para proporcionarles cal­
zado fué necesario dar armas que había sobrantes á cambio 
de zapatos. En tales circunstancias se encargó D. Leopoldo 
0-Donnell del mando de aquel cuerpo de Ejército, y con ór­
denes de obrar á la ofensiva. El Brigadier 0-Donnell aceptó 
aquella inmensa responsabilidad ; y ocho días después de 
haber lomado posesión de su nuevo mando, con ocho bata­
llones atacó al enemigo que, con fuerzas superiore.», ocupa­
ba á Crrieta y Andoain: arrojó á los carlistas de estos dos 
punios y los obligó i  pasar el rio Oña: lomó posesión de 
Andoain y de las alturas que lo dominan y comenzó algunas 
obras de campaña para hacer creer al enemigo que iba á 
permanecer en aquellas posiciones. Reforzados los carlistas 
con algunos batallones navarros y piezas de grueso calibre, 
que colocadas en las alturas de la orilla izquierda del rio, 
podían batir el campamento isabelino , se prepararon para 
lomarla ofensiva. El Brigadier 0-Donnell, no obstante, se 
decide á esperar el combate. El día l í  de setiembre los car­
listas alaran con decidido empeño el ala izquierda de la li­
nea de sus contrarios; pero los balallones de Gerona, diri­
gidos personalmente ¡lor 0-Donnell, se baten bizarramente 
y los rechazan. Desgraciadamente, los balallones del centro 
que, aunque espueslos á los tiros de la artillería enemiga, 
solo eran aucados por las guerrillas carlistas, abaudonaron 
repentinamente sus posiciones en bastante desórden, y et 
Brigadier 0-Donnell se vio precisado á ordenar la retirada á 
L-rriela. En este punto rehizo sus fuerzas, volvió á tomar 
posición y obligó al enemigo á repicarse sobre Andoain. 
Causa de este contratiempo fué el espíritu lamentable de 
indisciplina que trabajaba al Ejército del Norte; pero don 
Leopoldo 0-Donnell, asi como tuvo la dicha de sofocarlo 
en Hernani cuando esulló en la división de vanguardia, lo­
gró eslinguirlo con oportunos j severos castigos en todo el 
cuerpo de la costa de Cantabria, eu términos que en breve 
tiempo pudo presentar sus tropas con toda couflanza al fren­
te det enemigo.

En la cosu cantábrica las tropas isabelinas ocupaban el 
peñón sobre el cual está situado el castillo deGueiaria: los 
carlistas eran dueños del pueblo, del cual se habían apode­
rado por medio de un sitio en el ano de 1850: le hablan 
fortificado por medio de robustos parapetos desde los cua­
les dominaban el puerto, estando resguardados de las trin­
caduras de guerra isabelinas qne bloqueaban la costa y es­
torbaban el abastecimiento del castillo. D. Leopoldo Ü-Don- 
nell salió de Sao Sebastian en vapores de guerra de la 
marina inglesa; desembarcó el át de octubre, aucó el pue­
blo, arrojó de él á los carlistas, destruyó los parapetos, y 
despees de dejar et pueblo á cubierto de un golpe de mano, 
regresó á San Sebastian.

Por el mismo tiempo volvió el General Espartero á las 
provincias del Norte después de haber logrado hacer com­
pletamente infructuosa la espedicion de D. Cirios, y se con­
sagró incnediatamenle á moralizar sus tropas, imponiendo 
severos castigos á los promovedores y cómplices de los es­
cándalos y sangrientas sediciones que estallarou en julio y

agosto. El cuerpo de Ejércilo de la costa de Caiiiübria, á 
las órdenes de su Comandante en Jefe el Brigadier O-Oon- 
nell, sostuvo con ventaja siempre en todo el resto de aquel 
año multiplicados y reñidos choques con los carlistas; cus­
todió perfectamente lodos los puntos de la linea de San Se­
bastian y se apoderó de las hinchas armadas que los enera!, 
gos teniau en Üera, Motrico y Ondarroa. El General Espar­
tero, para recompensar dignamente los grandes servicios 
prestados en todo aquel año por D. Leopoldo 0-Donnell, 
en 19 de diciembre elevó al Gobierno una propuesta á sq 
favor, concebida en términos sumamente honrosos, supli­
cando se le concediera el ascenso á Mariscal de Campo; y 
luego que supo que la propuesta había obtenido la aproba- 
Clon de S. M., dió traslado de ella al agraciado, remitiéndo. 
sela con la siguiente espresiva carta;

«Miranda 3 de enero de I838.-MÍ estimado 0-Doonell; 
Por el adjunto traslado verá V. la propuesta que hice al Mi­
nisterio de ta Guerra solicitando fuese V, promovido á Ma­
riscal de Campo. Hoy tengo la satisfacción de poder anuo, 
ciar á V. se me avisa del mismo Miuislerio que ha sido 
aprobada. Doy á V. la enhorabuena, con el placer de haber 
contribuido á que sus servicios tengan la debida recompen­
sa . y con la fundada esperanza de que la patria recojerá el 
fruto de una elección que debe contribuir á nuevos días de 
gloria para la justa causa que defendemos. Espero que de 
cuanto ocurra por esa linea me dé V. frecuentes avisos, dis­
poniendo del fino aféelo de su apasionado General y ami­
go.—El Cosde de Loch*;i*.j

Hé aquí el traslado de la propuesta:
•Comandancia general de los Ejércitos reunidos.—Al 

Exemo, Sr. Secretario de Estado y del despacho de la Guer­
ra digo con esta fecha lo siguiente; — Exorno. Sr— Cuando 
las tropas de la costa de Cantabria, rompiendo los diques 
de la disciplina militar y desoyendo á sus Jefes volvieron 
sus armas contra ellos y contra el General que los manda- 
lia y se entregaron á toda clase de desórdenes delante de 
un enemigo respetable. solo fué dado reprimir ules escesos 
al carácter firme del Brigadier D. Leopoldo 0-Donnell, y 
mas aun al prestigio y respeto que le habían grangeado sus 
brillantes y no interrumpidos servicios en esta guerra, en 
laque siempre se ha hecho admirar, ya por su valor como 
guerrero, ya por la inteligencia con que llevaba las tropas 
al combate como Jefe; á esta superioridad moral debió el 
haber sido puesto al frente de aquellas tropas y de la pro­
vincia de Guipúzcoa en tan diGcíles circunstancias, que so- 
lo sirvieron para ilustrar mas el nombre del caudillo que 
con su lino y valor supo resUblecer la discípUna y hacerse 
temer de los enemigos de nuestra causa. Este mérito sin­
gular , añadidos á tantos otros, j  los que posteriormente ha 
contraido en las multiplicadas contiendas en que aquel 
cuerpo de Ejército ha triunfado de los facciosos, entre los 
que se cuentan la toma de Guelaría y los movimientos eje­
cutados para la aprehensión de las lanchas de Deva, Mé­
trico y Ondarroa, le hacen acreedor á que S. M., usan, 
do de la naiural munificencia con que ha concedido igual 
gracia á servicios menos relevantes, se digne ascender á 
Mariscal de Campo al Brigadier D. Leopoldo 0-Donnell, á 
CUTO fin ruego á V. E. se sirva inclinar el ánimo de S. M., 
suplicándole asimismo que ie conserve la Comandancia ge­
neral de Guipúzcoa y de su cuerpo de operacioues; pues 
cualesquiera que sean los antecedentes militares del Gene­
ral á quien para su sucesor nombra S. M., no creo acertado 
aparur de aqnel mando, delicado por mil respetos, á la 
autoridad que por su tino civil como por so Justificación, 
carácter firme y conciliador, prendas militares y demas 
cualidades que te distinguen, se ha captado el amor de ios 
habitantes, la veneración de sus subordinados, asi como 
el terror de ios enemigos y mi entera confianza, circunsiau- 
cia sin la cual no debo ni puedo responder á S. M. y á la 
nación del éxito de tas armas eu aquel distrito.—Lo trasla­
do á V. S. para su inteligencia y satisfacción. Oíos guarde 
á V. S. muchos años.—Cuartel general de Logroño 19 de 
diciembre de 1837.—Et Coxoe de Lücbaxa.—Sr. Brigadier 
D. Leopoldo 0-Donnell.>

Dados á conocer estos documentos literalmente, todos 
los comentarios son inútiles.

(Se eenliimard.)
José Sioao T Sobcá.
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TUM8A DE A8SAL0N . CERCA DE JERUSALEN.

N’ingon temfilo ediflcado por mano del hombre puede 
elevar los pensamientos bácia el cíelo como el flanco del 
Monte de los Olivos ó de Beihania, los valles de Sion 6 de 
Belen, las rocas seculares, los arroyos i|ue hace miles de 
años están corriendo. y hasta el susurrar del aire, que en 
aquellos sitios se parece al gemido del que lamenta la muer* 
le de un amigo. ¡Qué sombrío, qué vasto es el valle de los 
muertos desde la tumba de Raquel hasta la de Zacarías!

Pero la tierra no cubre eternamente sus presas. Cenizas 
de Jaeces, de Reyes y de los guerreros de Judá, han sido 
lanzadas al viento, y apenas quedan hoy algunos mutilados 
fragmentos de los sepulcros de piedra y de los sarcófagos 
que los recibieron en su seno; las criptas de la muerte bao 
sido violadas y barridas por el incesante impulso de las llu­
vias y los vientos, Allí aparecen aquellos fragmentos mau- 
seSlicos en una árida llanura: nuestros ojos oo encontraron 
Util ni hosquecillos, ni sombras, ni llores, ni huellas de pié 
humano; ni se oian otros ecos que los de nuestra voz, ni en 
realidad se vela nada de grandioso, sino las veuciandas imá­
genes que nuestra religiosa veneración nos hacia concebir.

Al descender por el valle de Josafat á los primeros rayos 
del sol naciente, para visitar la tumba de Absalon, se respi* 
raba un aura de deliciosa frescura. Kos bailábamos á llnes 
de abril, en aquella estación en que los valles y colinas que 
rodean la ciudad se despojan de su manto de lulo y de rui­
na, y parecen volver á regocijarse como en los tiempos an­
tiguos. Cl monte Olívete bañado de suave luz estaba reves­
tido de oro y de púrpura, eu tanto que oíros rayos de luz 
mas vivos se reaej.-iban sobre el Calvario, la torre de David 
y el Campo de la Sangre. El torrente de Siloam desceuilia 
al valle en medio de un Océano de luz, ; Qué espléndida bri­
llaba la magnificencia y la frescura de la aurora en la cima 
de todas aquellas montañas 1 Algunas horas después era pe­
noso verlas desaparecer y confundirse con el calor y la luz 
del día, aumentadas y reflejadas por las numerosas ruinas, 
las aguas estancadas y las angostas y miserables calles. Una 
recua de camellos que iba de Damasco al Cairo, avanzaba 
serpenteando leotamente entre los olivos al compás del mo­
nótono cauto de sus conductores árabes.

La tumba de Absalon ostenta el carácter de la mas re­
mota antigüedad. y es un objeto muy interesante en .-iquel 
Valle.

La piedra de que está construida presenta un color ama­
rillento, su decoración consiste en órdenes de medias co­
lumnas y su altura se divide en tres pisos y termina por una 
cúpula.

Difícil seria marcar la época en que se levantó este mo­
numento, auni|uecon toda seguridad puede afirmarse haber 
sido en uaa remota autigüedad, y es probable que indique 
el sitio en que aquel desgraciado Principe erigió la columna 
que debia perpetuar su memoria, s^uu consta de estas pa­
labras; «Entonces Absalon durante su vida se mandó erigir 
una columna , que e.stá en el valle del Rey, porque dijo: no 
tengo hijos para perpetuar mi nombre, y se lo dió á estó co- 
lumna, y se la designa iodaviaa»>n el nombre de Pwtío áe 
ÁbtaUm.»

Ese digno Jefe es el que, bien enterado tal vez de causas 
'que entonces eran secretas, instó al caudilloespedicionario 
á reasumir en el trance de un combate personal todos los 
incidentes de la guerra; es el que posteriormente reprimió 
con su sereuo valor el impetuoso acometimiento de los es- 
pedicionarios, y e s , por último, el que en el consejo lia 
combatido con energía el diciámen de los que contando aiin 
con poderosos medios de resistencia, eran, según parece, 
de opinión que el Rey se marchara de la capital.

Tenemo.s por consiguiente un placer. del cual creemos 
que participarán también nuestros lectores, en poder repro­
ducir el retrato de tan digno Jefe, ofreciéndole como un 
testimonio de nuestra re-peiuosa simpatía militar.E P I S O D I O  DE LA G U E R R A  DE B RETAfi A

escrito en francés

P O U  M K .  O C T A V E  F E U I L L E T .  

TKA(»i;cCJaK

n D. j. F. m i DE mack.

Hervé cogió con sos dos manos la que el General le ten­
día, y la estrechó lleno de emoción.

—¡Adiós mi General!—dijo;—voy á conquistar el dere­
cho de regresar al lado de Vd. y continuar sirviéndole.

—Noá mi, Pelveu, nunca á mi, sino á la Francia, á la 
República fuerte, paciente y generosa.

—Asi lo entiendo, también.—rejuiso Hervé.
Se inclinó con afectuosa cortesauí.i, y salió acompañado 

de Francis.
Pocos momentos después, Pelveu y el Teniente galopa­

ban en dirección á Rennes; pero cuando hubieron recorrido 
dos leguas, Hervé tuvo que tomar por un camino de travo-(a 
para no entrar en la ciudad, que podía ofrecer peligros ¡lara 
61. Alli fué donde se separaron ambos jóvenes, dos horas, 
próximamente, antes de la puesta del sol, uno para regre­
sar al lado det General en Jefe, y el otro para correr las 
nuevas aventuras á que le lanzaban , contra lodos los con­
sejos de la prudencia, los senlimieuios fogosos del hombre 
ultrajado y del amante celoso.

IX.

VIII.

(C o H lin m c iiM i.J

Completamos las noiiciu históricas que anteriormente 
hemos dado acerca de lo, drusos. pnl.licando un grabado 
quelosr-presenta en su traje y ademan favorito, cuando 
fallados de sus correrías se recojen á tomar un momento 
de descanso entre las ruinas de algún edificio.

Entre los sucesos á que ha dado margen la espedicioo de
Oanbaldi, sucesos que nos reservamos apreciar en el mo­
mento que desprendidos |«or completo del ficticio apoyo que 
les dan causas que uoson de nuestra competencia, aparea- 
can sin recomendación agena en el terreno militar, descue­
lla una gallarda figora. cuya lealtad y honroso comporta- 
míenlo no pueden menos de escitar simpalías basta en los 
mismos que por de pronto dan por bien conculcadas Us le­
yes. siempre que por ello resulte uu beneficio á sus mezqui- 
oás pasiones.

Hablamos del Coronel napolitano, hoy General Sr. Rosco.

Mi General, —dijo,—he sido burlado y chasqueado de 
una manera indigna. Mi hermana es una niña que faa creído
prestarse á una broma escelente. En cuanto á los demas......

El Comandante Pelvea completó su pensamiento con un 
movimiento de cabeza lento y prolongado que indicaba un 
resentimiento amargo y profundo.

El General se había acercado á una ventana: permaneció 
algunos instantes con la vista lija en el espacio y las cqjas 
fruncidas, cual sise hallase sumido en una irresolución pe- 
nosa; luego, volviéndose de improviso, dijo:

—Supongo que lome yo bajo mi re.sponsabilidad el resti­
tuir á Vd. su libertad; *qué uso haría Vd, de ellaf porque no 
puedo )>eosar en emplear sus servicios, al menos por ahora. 
Veamos, iquébaria Vd.?

—Me ilia en derechura á los chuanes, al cuartel general 
del Principe, puesto que hay un Príncipe.

—i Está Vd. loco?
—Recobraría mi nombre y mi titulo .—prosiguió el jóven 

con vehemencia, porque necesito el privil^io que me con­
ceden para decir al héroe de esta farsa representada á cosU 
mía; «Caballero ó señor, poco me importa, bé aquiá un 
noble como vos que os pide cuenta del peligro en que, 
por un cálculo desleal, habéis puesto, no su vida , sino su 
honra. >

—¡ y sus amores I—añadió el General riendo y alzando el 
brazo con un movimiento lleno de gracia Juvenil.—La ver­
dad , Hervé, si es una locura, me agrada. No be nacido, ni 
con mucho, en noble y aristocrática cuna, como Vd. sabe; 
pero me atrevo á decir que hubiera yo llegado á ser noble 
en los tiempos en que, para conquistar un blasón , solo se 
necesitaba tener afición á las aventuras, y un poco de au­
dacia eu el corazón. Sin embargo, ese proyecto es una ver­
dadera calaverada, y nada puedo decir eu su apoyo sino que 
yo baria otro tanta si me bailase en el lugar de Vd., sea de 
ello lo que quiera, si llegase a sucederle alguna desgracia 
deja Vd. aquí á compañeros fieles que acosarán á ese ma­
landrín para librar á Vd.ó para vengarle,

•Me marcho coa é l,—dijo francis,—para ver á las se­
ñoras de la córte.

•Tendrá Vd. a bien es|terarme, caballero.—Pelveu, lo­
me Vd. de nuevo su espada; pero le aconsejo que se quite 
el uuiforme. También debe Vü. proveerse de ese malhadado 
salvo-conducto, pues de lo contrario le serU imposible pe­
netrar entre esos señores que tienen fuerzas considerables 
y se hallan en pié de guerra en toda la comarca.—Y aguar­
de V d .p ro sig u ió  el General escribiendo apresuradamente  ̂
en un p a p e lo c u lte  Vcl. eso en el forro de su casaca coa ' 
el ün de estar también resguardado para con la República. ‘ 

—Mi General, me confunde Vd. con sus bondades. 
—Quisiera poderlo á Vd. hacer olvidar el mal rato que 

acaba de pasar, Pelveu. Vaya Vd., ahora, bajo la protec­
ción de Dios. Espero que se sejiarjra de mi sin guardarme 
i'encor.

Brbe la propia tingre , Beaomanolr, 
que asi se aplacará lo sed.

'AsTicta B.iiAM.)

Al día siguiente, á la misma hora de la tarde, el Coman­
dante Pelveu, con su uniforme de diario, recorría el cami­
no de Plelan á Ploermel ,  y apresurando el paso de su ca- 

 ̂ bailo procuraba llegará esta última población antes de que 
I estallase la lorraeni.a que estalm ya amcm.zando. ün nublado 
I denso y sombrío, que se esiendia basta el horizonte, bajaba 
gradualmente hacia las copas de los corpulentos y elevados 

I árboles de movible hojarasca. A intervalos, el polvo del ca- 
I mino quedaba señalado con anchas golas de agua. En las 
cercanías, en el campo, reinaba ese silencio imponente, esa 
calma solemne en que la naturaleza entera parece recojerse 
al aproximarse el peligro. De improviso, un relámpago des­
garró profundamente la nube; una detonación retumbante 
hizo retemblar el suelo; al mismo tiempo, un diluvio de 
agua y de granizo se precipiuba sobre la tierra; oscure­
ciendo la luz del día con una niebla espesa. El caballo del 
viajero, deslambrado por el resplandor del relámpago, cega­
do por la lluvia, dió un salto de costado, se paró, y luego 
arrancó otra vez, de improviso, á galope con una impetuo­
sidad que el ginete no alcanzó á dominar.

Pelveu concluyó por abandonarse sin resistencia, y no 
sin una especie de sensación agradable, á aquella carrera 
fariosa por entre los elementos desencadenados, cuando, en 
un recodo del camino, estuvo á punto de ser derribado i*or 
el choque de unos veinte ginetes que corrían en dirección 
contraria, y que pasaron por su lado como un torbellino. 
Hervé solo tuvo tiempo suficiente para conocer que eran 
dragones de la República y pregunurles á dónde iban tan 
apresuradamente; pero la rapidez con que continuaba arras­
trándole su caballa, y los ruidos terribles de la tempestad 
no le permitieron que oyese la respuesta. Solo v¡ó que uno 
de los soldados se volvía haciéndole un gesto con la mano, 
como para aconsejarle que no siguiese su marcha. A inedia 
legua de alli vio Pelveu á otro grupo de ginetes que corría 
hacia él con la misma apariencia de precipitación y de.s- 

' orden. El Comandante, que por fin había logrado dominar 
ásQ caballo, se cruzó en el camino é hizo seña á los fugiti­
vos , porque aquellos hombres no tenían trazas de corer al 
encuentro del enemigo, les hizo seña para que se detuvie­
sen. El torréale de hombres y caballos no intentó luchar 
con el débil dique que se te oponía; se dividió humildemente 
en dos corrientes que, dejando á Hervé por dueño absolulo 
de la posición, volvieron á reunirse muy luego, despees 
que hubieron pasado.

—: Bandidos ¡-gritó  el jóven indignado.
Ai mismo tiempo lanzaba su caballo en persecncion de 

la columna, y cogiendo á un dragón por el cioluroo del sa­
ble , te dijo con una cólera que el semblante afligido y des­
consolado del cautivo convirtió en seguida en un gran deseo 
de reírse:

—i  A dónde vas tan de prisa, bribón?
—A Pielan, mi Comandante, al primer acautonamionio 

republicano.
—¿Os persiguen, por veutnra?
—No lo sé, mi Comandante. En Ploermel decían que iban
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allegar loa blancos. Yo no lo creo, pero he seguido 4 ios ' <la modesta, aunque adornada con el ramo tradicional.
Pelreu conDaodo su cabalgadura a un muchachuelo con

compañeros.
—jY de dónde diablos renis?
—Pertenecemos 4 la división de Humhert, que 4 estas 

liona debe estar en Quimper; pero hemos sido separados de
nuestra brigada en la derrota.....

—i  Cómo en la derrota , bribón t 
—Asi e s , mi Comandante. No le aconsejo 4 Vd. que vaya

almadreñas que le contemplaba con un aspecto de timidez 
recelosa, entró en la cocina de la posada, en donde tres 
campesinos, sentados bajo la ancha campana de una chime­
nea, hablaban 4 media voz con la apariencia de una viva ani­
mación. Se levanuron en seguida, como por respeto, y 
dejaron de hablar; luego, acercándose 4 la puerta por medio 

1 sérle de evoluciones sabias, mientras que Hervé di-

Cr-i;:-:,

i  nasearse por mero gusto , mas allá de Ploermel. Hay allí de una sérle de evoluciones sabias, miemias que ner»e u.- 
cierta comarca en que se abrasa uno como en los trópicos, rigia algunas preguntas indiferentes 4 la posadera, desapa-

_jY quién manda 4 los
chuanest

—¡ Ab! es un mozo va­
liente, y que no teme es- 
ponerse. AI mismo tiempo 
es bonito y gallardo cual 
ningnno.

—¿Pero quién e s , tuno, 
lo dirás?

—¡Es el ex-principe, su 
Dios, su Ídolo, qué sé yo!
Dicen que uno de nuestros 
Oflciales es quien le ha 
ayudado á desembarcar.
¡Linda cosa ba becbo, por 
vida mia I

—¡ Üime!—esclacnó Her­
vé interrumpiéndole con 
ciertaviveza,—¿Dónde he­
mos sido derrotados?

—En Huvigner, y luego 
mas arriba, eo Camors, 
pero sin mancillar nuestra 
bandera, mi Comandante; 
recibían reclutas de todas 
parles.... En Camors, en 
donde hay uo desfiladero 
rodeado de bosques, el 
General nos babia manda­
do desmontar para hacer 
fnego; nos sostuvimos du­
rante doce horas, corrien­
do de árbol en árbol.... 
por cierto qne el Principe 
estaba alli.... tuve ocasión 
de verle muy bien......¡Eb!

EPISODIO DE LA GUERRA DE AFRICA.
In t e r io r  de la  tie n d a  d e  loe O fic ia le s  de la q u in ta  y  s e e ta  com p afita  d el b a ta lló n  c a za d o re s  

A l b a  d e  T e r m e s , la  n o c h e  d el 7  a l  8  de e n e ro  lilt jm o  e n  q u e re in ó  u n  te rrib le  tem p ora l.(RsaltUe por D. Esrlqu Sancbo.)

Cuando Hervé se sentó 4 cenar, intentó reanudar la con­
versación con su prudente patrona; comenzó por alabar su 
mérito culinario y la limpieza del servicio, despiies de lo 
cual juzgó que ya se hallaba en bastante buen predicamento 
para preguntarle pormenores mas espllcitos acerca del es­
tado del país y de las probabilidades que podia haber de 
viajar por él con seguridad. La posadera le contestó que, á 
Dios gracias, no tenia la costumbre de envenenar 4 las gen­
tes que comían en su casa, y que si el caballero, quería de­
cir el ciudadano Oficial, se quedaba 4 dormir en su posada,

vería que las sábanas esta­
ban tan limpias como el 
mantel y la loza, en lo cual 
no decía sino la mas estric­
ta verdad, como Hervé tu­
vo Ocasión de observarlo 
un poco mas larde.

La buena mujer añadió 
que, en cuanto al estado 
del país mas allá de Ploer­
mel, como DO había puesto 
allí lo pies hacia unos diez 
años, nada podia decir con 
seguridad sino que acaso 
habrían ocurrido muchas 
cosas que ella ignoraba; 
que por lo demás el jóveu 
caballero,—quiso decir el 
noble Oficial ,~ n o  podría 
menos desaberá ponto fijo 
4 qué atenerse si continua­
ba su viaje, lo cual no le 
aconsejaba, aun cuando 
no tenia razón alguna para 
retraerle de ello.

Hervé hubo de conten­
tarse con estos datos, de 
los cuates no hemos hecho 
sino dar al lector un es- 
tracto sucinto; se levantó 
de la mesa, y viendo que 
era ya enteramente de no­
che, dijo 4 la posadera que 
iba 4 dar una vuelta por la 
ciudad y que deseaba en­
contrar preparado su cuar-

Geaeral.—dijo al ciudadano Humberi desde el sitio en qne 
se hallaba al pié de dd  árbol, comiendo tranquilamente un 
bocado y aguardando 4 que comenzase de nuevo el bai­
le.....—¡eb! Geueral,—dijo......—pues se babia convenido
en cesar el fuego dnraoie media hora para tomar nn refri­
gerio......

—Y por último, ¿qué fué lo que le dijo?—preguntó Hervé 
sacudiendo su capa que estaba chorreando agua.

—*¡Eh! G en era ld ijo ,—sin lisonja, tiene Vd. ahí los 
mejores granaderos, dragones y demas soldados que he vis­
to batirse eo líoea en toda mi vida.i—«Puedo ofrecer 4 us­
ted otros tantos todavía, caballero desconocido,—contestó 
el ciudadano Humberi;—Vd. tambicn tiene mozos muy tem­
plados, y Vd. mismo noes el peor de ellos.»

—Ambos hablaron muy bien,—dijo Hervé con grave acen-

recieron unos después de otros, fijando en el uniforme 
republicano una mirada que nada tenia de amistosa.

La posadera, mujer de unos cuarenta años, de formas 
robustas y rostro muy colorado , pareció al pronto que no 
cODsider-jba de un modo mucho mas benévolo al distinguido 
parroquiano que el cielo y la tormenta le deparaban; pero

to cuando volviese. Coa hora después regresó llevando de­
bajo del brazo un paquete bastante voluminoso envuelto en 
un pedazo de lienzo; pagó el gasto de su hospedaje, anun­
ciando que al dia siguiente pensaba marchar muy temprano 
y sereliróá su cuarto, cuyas comodidades le describió proli­
jamente la posadera, dejando á la esperiencia el cuidado de

sorprendida por la buena apariencia del joven y por la cor- enterarle de lo demas. (Se cottiinuará.)
lesanfa con qne se espresaba, dejó gradualmente su aspecto 
sério, llegó hasta el estremo de sonreírse, y concluyó por 
contestar que de segnro baria lo posible para que el júven 
caballero, queria decir el digno ciudadano , no se arrepin­
tiese de haber entrado en su casa.

Mientras que aquella mujer le preparaba la cena, Hervé 
se colocó en uno de los bancos que amueblaban la habita­
ción, y mientras secaba su capa y sus bous a la llama de un
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to;—pero, ¿dónde esU el Ejército de los azulesen este mo- haz de reumas, se informó de lo que se decía por el país, 4
; lo cual contestó la discreU matrona que nada se decía de 

—; Ah! ¿qué dónde está? eso es lo dificM de la cuestión,— nuevo ni que mereciese la pena de referirse; que, por lo 
repuso el soldado.—Figúrese V d., mi Comandante. que , demas, cada cual sabia lo que babia de decir ó callar, y que, 
todo ba desaparecido: infanterfa. caballería. los cañones en cnanto 4 ella, con la ayuda de Dios, nadie ignoraba que 
que nos bao cogido, las municiones, todo parece que se lo siempre habla tenido mas propensión 4 coserse los labios 
ha tragado la tierra. So ha sido visto ni oido t de nada se queá solur la lengua.

En la  H abana y  Puevto-Bioo.
..........................................  It» r<................................................ I#»

En Filipinas j  e l extranjero.

tiene noticia. El país está tranquilo, parece una balsa de 
aceite, y no se ve un hombre; pero el terreno suena 4 hue­
co debajo de los piés, como si se caminase sobre una bóve­
da. ¿ No se viene Vd. con nosotros, mi Comandante?
_pío,—dijo Hervé.—Anda, amigo mió, ve á secarte.
El dragoQ , llevándose una mano al casco para hacer el 

saludo miliUr, lomó con la otra la moneda de piau que le 
daba Pelveu, y se marchó ágalope.

Media hora después, el jóven Comandante se apeaba del 
caballo delante de la puerU de una posada qne ostentaba 4

Hervé, guardándose muy bien de impugnar este aserto, 
que sin embargo era muy impugnable, replicó qne la supli­
caba viese solo en él 4 un simple viajero que se hallaba muy 
lejos de abrigar la pretensión de arrancarle sus secretos, y 
que solo deseaba saber si se trataba de la llegada de las par­
tidas realistas 4 Ploermel. Si se babia de creer 4 la posa­
dera, nada de esto se sabia, y los gineies republicanos, 4 
quienes sin duda habría encontrado, se habiao asustado de 
su sombra, lo cual no le costó trabajo creer al Comandante, 

' pues coQ frecuencia había visto 4 los mejores soldados ce-
orillas del camino. 4 un tiro de fusil de Ploermel, su facha- ' der 4 esos iiánicos inesplicables,
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